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Ahorrar para el futuro: un médico peruano vive 
y trabaja en Luanda (Angola) (Sur-Sur)

La calle todavía está llena de barro por la lluvia del día anterior. Frente a la sede de la oficina 
de la policía distrital en el Barrio Villa Alicia, en Luanda, se encuentra la pequeña clínica en 
la que Carlos trabaja como médico general. Carlos, de 32 años, nació en la ciudad de Trujillo, 
en el Perú, y emigró hace dos años y medio a Angola. Después de completar sus estudios de 
medicina en el Perú, Carlos trabajó allí durante dos años ejerciendo su profesión. A través de 
familiares, y por pura casualidad, conoció a un médico peruano que vivía en Angola desde 
hacía más de 20 años y que tenía planes para ampliar su consultorio privado. Aunque Carlos 
nunca había pensado en trabajar en el extranjero, acogió con agrado la oportunidad que se le 
presentaba y aceptó la oferta de trabajo.

Cuando Carlos llegó al continente africano, su contrato era sólo 
por un año. Sin embargo, decidió prorrogarlo dos veces y pronto 
cumplirá su tercer año en Angola. “Es una buena forma de avanzar en 
mi profesión”, dice, “y con el dinero ahorrado también podré hacer 
planes para el futuro —tal vez pensar en un proyecto importante”. 
Carlos señala que en ocasiones la vida en Angola puede ser difícil: 
“Naturalmente, están esos primeros momentos, a la llegada, en que el 
desconocimiento del idioma es un verdadero obstáculo, pero también 
hay pequeñas molestias en la vida cotidiana como la contaminación, 
la difícil tarea de encontrar un apartamento de precio módico y 
los problemas de la congestión y el transporte en Luanda”. Carlos 
vive en un buen barrio tranquilo, y dice que en Angola los médicos 
peruanos son profesionales que gozan de respeto, lo que ha facilitado 
su integración. Con el tiempo ha logrado hacerse de un buen grupo 
de amigos y contactos, entre los que hay muchos angoleños. Sin 

embargo, los problemas de seguridad hacen que sea difícil actuar con espontaneidad y, como 
señala Carlos, “la vida social tiene que estar bien organizada y preparada con anticipación”.

Carlos quiere permanecer en Luanda principalmente porque su trabajo conlleva una serie 
de responsabilidades importantes y su sueldo es mucho más elevado del que ganaría en 
el Perú realizando el mismo trabajo. Eso le permite tener una vida cómoda y enviar dinero 
periódicamente a su familia. Está casado y es padre de un niño de 4 años. “Era demasiado 
pequeño para traerlo. Esto está bien para los adultos, pero no para los niños, por las 
deficiencias de los servicios de salud y educación”, dice Carlos, confesando que vivir lejos de 
su familia es lo que le resulta más difícil. Aunque las remesas que envía a su familia ayudan 
a cubrir los gastos de la vida cotidiana en el Perú, Carlos tomó la decisión de emigrar con el 
propósito principal de ahorrar para el futuro y poder ofrecer mejores oportunidades a su hijo 
y esposa. Como dice Carlos: “Tenemos un hijo y debemos pensar en su futuro. Estar aquí me 
ha permitido alcanzar algunas metas muy positivas en términos de dinero y ahorros”.

La tecnología facilita un poco la vida, y Carlos habla con su esposa e hijo todos los días por 
vídeoconferencia. Sólo se han visto tres veces desde su traslado a Angola. Al preguntársele 
dónde le gustaría estar dentro de unos años, la mirada de Carlos recorre su pequeño escritorio 
y se posa en una fotografía de su hijo: “Es una decisión muy importante, que afecta la reunión 
de la familia. Podría regresar al Perú para seguir una especialización; podría irme a otro país, o 
me podría quedar en Angola, pero lo que quiero es estar con mi familia”. Para concluir, Carlos 
dice que nunca imaginó que viviría fuera de su país, y que no es fácil estar alejado de sus seres 
queridos pero no lamenta su decisión de emigrar.
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La necesidad de ocuparse de la manutención de los familiares que han quedado en el país 
de origen: dos mujeres de Sri Lanka trabajan en Kuwait (Sur-Norte)

Dilini, vigilante de seguridad 

Dilini, una mujer de Sri Lanka, de 30 años, que ha trabajado en Kuwait durante los últimos 13 años, salió de 
su país desesperada por conseguir trabajo. “Soy como tantas otras personas que perdieron sus casas por los 
enfrentamientos que ocurren a diario”, dice. Su hermano mayor, un policía, fue herido en los combates y 
quedó inhabilitado para el trabajo. Su padre era demasiado anciano y su hermana demasiado joven para tener 
un empleo regular. “Lo único que podía hacer era tratar de encontrar trabajo como empleada doméstica en 
alguno de los países del Consejo de Cooperación del Golfo, si quería que mi familia sobreviviera y pudiéramos 
tener otra casa”, explica. Al comienzo no veía con agrado la idea de trabajar como vigilante de seguridad—un 
tipo de trabajo que aún no es habitual entre las mujeres de Kuwait. “Al comienzo, el hecho de trabajar como 
vigilante de seguridad me hacía sentir un poco incómoda”, dice “pero en comparación con el trabajo que 
estuve realizando durante 10 años como empleada del hogar, mi actual trabajo es mucho mejor en términos 
de privacidad, horas de trabajo e ingresos”. 

Sin embargo, la realidad en Kuwait no era lo que Dilini esperaba: “Las agencias de trabajo pintan la vida en 
el extranjero como un paraíso en el que abunda el dinero, pero eso no fue lo que encontré en Kuwait”, dice. 
“Tenía que trabajar muchas horas para ganar 100 dólares al mes”—para tener suficiente dinero para enviar a 
mi familia. La tragedia golpeó a Sri Lanka con el tsunami de 2005, y Dilini tuvo que prolongar su permanencia 
más allá del contrato inicial de dos años: “La casa que construí para alejar a mi familia de los enfrentamientos 
con los tamiles fue destruida, pero esta vez por un tsunami”, dice. “No paraba de decirme ‘un año más y 
luego regresaré a mi hogar’, pero las cosas no sucedieron de ese modo”. También le “preocupa mucho” la 
posibilidad de no readaptarse a la vida en su país. La clase de vida que lleva en Kuwait no estará a su alcance 
en Sri Lanka: “Inclusive siento que mi modo de pensar es absolutamente distinto del que tenía cuando vivía 
en mi país”. Tiene miedo de llegar a vieja sin haberse casado nunca: “Una vez que termine lo que estoy 
haciendo en Kuwait, ¿será difícil encontrar un buen esposo?” 	

Shirmila, empleada doméstica

“Yo no tenía la intención de trabajar en el extranjero pero, al igual que muchas personas del pueblo, a causa de 
los enfrentamientos entre los tamiles y el Gobierno decidí recurrir a las agencias que enviaban trabajadores 
al extranjero, con mejores salarios”, dice Shirmila, una mujer de Sri Lanka que ahora trabaja como empleada 
doméstica en Kuwait. El viaje se realizó sin contratiempos y los mayores problemas fueron el desconocimiento 
del idioma y el hecho de extrañar a su esposo que había quedado en su país. “Tuve mucha suerte, y conseguí 
trabajo con una familia muy agradable”, cuenta. “Me ayudaron tanto a sobrellevar las dificultades”. 

Shirmila tuvo una terrible experiencia cuando regresó de visita a su país por primera vez después de siete 
años fuera. 

Según relata: “Golpeé a la puerta de la casa de mis sueños—la casa que estaba construyendo gracias a que 
enviaba a mi esposo cada dólar que podía ahorrar en Kuwait—y una mujer desconocida abrió la puerta y me 
dijo que era la esposa de mi marido. Mi primer pensamiento fue: “Ojalá no hubiera viajado, ni me hubieran 
ofrecido el contrato para trabajar en el extranjero; lo he perdido todo”. Sin embargo, ahora se congratula de 
su decisión de regresar a Kuwait: “Gracias a Dios decidí regresar a Kuwait y no darme por vencida sólo a causa 
de la casa y el marido que había perdido”.

Al cabo de 24 años, sigue en Kuwait y ha logrado que sus hijos se reúnan con ella y les ha encontrado buenos 
empleos. “Están cerca de mí todo el tiempo”, dice, “y nos gusta reunirnos los fines de semana con muchos 
otros miembros de la comunidad”. Además, ha podido construir una casa en Sri Lanka y asegurar un buen 
nivel de vida para sus nietos.
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Una estudiante graduada alemana en Nueva York (Norte-Norte)

Interesada en continuar su educación, Vera empezó recientemente sus estudios de maestría en 
cinematografía en una conocida universidad de Nueva York. Atraída por el gran prestigio de la universidad 
y la pujante vitalidad de su ciudad de acogida, Vera también tenía un gran deseo de pasar por la experiencia 
de vivir en otra cultura, particularmente en el mundo angloparlante, con la esperanza de mejorar su 
atractivo para los empleadores en un futuro cercano. El hecho de estudiar en los Estados Unidos de 
América también significa que Vera disponía de más flexibilidad en la selección de los programas de 
estudio que la que habría tenido en Alemania. Al cabo de varios meses en el programa, Vera está contenta 
con su decisión de trasladarse a los Estados Unidos de América. Si bien admite que a veces es duro estar 
tan lejos de su hogar, aprecia el rigor académico y el ambiente intelectual, y siente que está en “el lugar 
adecuado”. 

El proceso para llegar a los Estados Unidos de América, para ser admitida en una 
escuela tan competitiva, exigió considerable tiempo, esfuerzo y dinero. “Fue 
como un viaje muy, muy largo” dice Vera. Sin embargo, quedó sorprendida por 
el nivel de apoyo y atención personalizada que recibió tanto de la universidad 
como de sus profesores, inclusive antes de su llegada.

Vera vive en una “isla académica”, nombre con el que popularmente se conoce 
a las zonas de la ciudad en las que vive un gran número de estudiantes. 
Comparte un apartamento con estudiantes de los Estados Unidos de América 
y dice que siempre se siente segura en su barrio. La proximidad a sus clases 

y la tranquilidad del vecindario, que está rodeado de parques, hace que resulte agradable vivir en ese 
lugar. Tal vez la vida nocturna no es muy animada, pero siempre existe la posibilidad de hacer un viaje 
a la ciudad en el tren subterráneo. Vera tiene ahora varios buenos amigos y disfruta de la diversidad 
de su grupo social, integrado por compañeros de clase provenientes de distintos lugares de los Estados 
Unidos de América y de otros países. Vera se comunica con su familia y sus amigos de Alemania a través 
de Skype, Facebook y por carta. 

Aunque disfruta de su modo de vida y reconoce la alta calidad de su educación, Vera sabe que la 
oportunidad tiene su precio. Inclusive con dos becas para cubrir sus gastos de estudios y otros gastos por 
valor de 18.000 euros anuales, Vera tuvo que solicitar un préstamo, además de pedir dinero prestado 
a su madre para cubrir sus gastos. También trabaja como asistente de investigación y de estudios en su 
universidad, y escribe artículos para una revista cultural de Alemania. “Me pareció un poco extraño que, 
inclusive con la ayuda de una beca, sea tan difícil aprovechar esta oportunidad”, señala. Afortunadamente, 
hasta el momento Vera disfruta de buena salud y no ha tenido necesidad de solicitar atención médica; las 
historias que cuentan sus amigos sobre facturas médicas elevadas hacen que actúe con precaución en lo 
que se refiere a solicitar atención médica en el futuro. 

Aunque Vera se siente agradecida por la oportunidad e inspirada por las elevadas normas de la educación 
que recibe, no puede estar segura de que el riesgo financiero que ha asumido valdrá la pena a la postre. 
No hay ninguna garantía en términos de conseguir trabajo una vez graduada, especialmente porque su 
campo de estudio no conduce directamente a una carrera tradicional. “Es un gran riesgo”, admite, pero 
está dispuesta a asumirlo. A pesar de sus excelentes calificativos, Vera no está segura de su futuro. Tras 
obtener su título, dentro de un año y medio más o menos, tiene pensado continuar estudiando para 
obtener un doctorado—en los Estados Unidos de América, el Reino Unido, o de regreso en Alemania. 
Cuando se le pregunta si entre sus planes se encuentra el de establecerse definitivamente en algún lugar, 
Vera responde que la idea de establecerse le resulta “un tanto fuera de lugar”. “Yo no vivo así”, dice, 
señalando que también ha estudiado en Italia y Berlín. Aunque la posibilidad de asentarse en algún lugar 
pueda no ser la solución para ella, Vera comprende el atractivo de esa posibilidad. “La idea de que nunca 
tendré un lugar al que pueda llamar mi hogar también me resulta muy extraña”, añade.
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Hacer carrera: un migrante español trabaja en Buenos Aires (Argentina) 
(Norte-Sur)

Pablo se trasladó a Buenos Aires hace casi dos años, con la intención de obtener un 
título de maestría en publicidad creativa, atraído por la reputación de excelencia 
de que gozaba la ciudad en su campo profesional—tanto en términos de calidad 
académica como del nivel de los profesionales en las esferas de la comercialización y la 
publicidad. Por otro lado, los estudios en la Argentina eran mucho más económicos en 
comparación con la obtención de un título semejante en España. 

Tras obtener su título, Pablo decidió permanecer en Buenos Aires y tratar de conseguir 
empleo en su profesión. Al comienzo le fue muy difícil encontrar trabajo porque no 
tenía permiso de residencia, y se vio obligado a prestar servicios como pasante en 
varias empresas con el fin de mejorar sus cualificaciones. Finalmente, tras no pocas 
dificultades, Pablo fue contratado por una empresa multinacional que le facilitó los 
documentos necesarios para obtener la residencia temporal durante un año, con 
posibilidades de prórroga. 

A Pablo le encanta su trabajo como editor creativo, y dice estar absolutamente satisfecho. 
Aunque no hay grandes diferencias entre el trabajo en España y en la Argentina, Pablo 
observa que en la Argentina las personas trabajan más horas por su gran interés en 
percibir el pago de horas adicionales y avanzar en sus carreras profesionales. Cuando 
se le pregunta si es su trabajo ideal, Pablo, medio en broma, responde que el trabajo 
perfecto sería uno al aire libre—por ejemplo, como instructor de surf o de algún otro 
deporte de alto riesgo—pero que el que tiene es la segunda mejor opción. Pablo vive 
sin salirse de su presupuesto, pues dice que no puede permitirse ningún derroche de 
dinero, pero dispone de lo suficiente para alimentos, vivienda y recreación. En España, 
asegura Pablo, es imposible tener independencia económica y, en ese sentido, su 
situación ha mejorado desde su traslado. 

Pablo vive en la pequeña zona del Barrio Chino, al norte de Buenos Aires, y se siente 
cómodo y seguro en su comunidad. Muchos de sus vecinos son también jóvenes 
inmigrantes españoles, lo que ayuda a que se establezca una red de apoyo. Aunque 
Pablo se siente bienvenido en la Argentina, sabe que no todas las personas de otras 
nacionalidades se sienten así. La novia de Pablo es argentina, pero sus amigos más 
cercanos son principalmente chilenos y españoles, y se siente especialmente cómodo 
con otros españoles. Le agrada, sobre todo, el carácter sociable y comunicativo de los 
argentinos pero dice que a veces también puede resultar abrumador. 

Pablo no tiene quejas de los servicios de atención de la salud a los que puede acudir 
en Buenos Aires y dice que disfruta de buena salud. Aprecia las oportunidades de tipo 
profesional a su alcance y la gran calidad de su entorno de trabajo. Le agrada tener la 
posibilidad de conocer a personas de países de América Latina y de otros lugares, y 
aprecia la cercanía de países como el Brasil y el Perú, que serían muy difíciles de visitar 
desde España. Lo más duro de vivir en el extranjero es el hecho de estar lejos de la 
familia y de los amigos de España: “Uno se vuelve un poco más reservado, algo frío”, 
dice. Sin embargo, Pablo está feliz con su vida y con su decisión de emigrar, aunque 
señala que se trata sólo de algo temporal. En el futuro se ve de regreso en España, 
viviendo en Barcelona.
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